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NUESTROS MUNICIPIOS 14

Acabada la conquista, en el repartimiento de tierras correspondie­
ron las de Guia a don Sancho de Vargas Machuca, Quien en 1491
levantó una ermita a N. S. de la Guía, Que es erigida en parroquia
en 1533.

Sta. M a de Guia fue durante muchos años un barrio importante del
municipio de Gáldar, hasta Que en 1526 el entonces Gobernador
Pedro Giróh le corx:ede vara de alcalde y justicia, con lo cual Quedaba
constituido en municipio independiente.

En su jurisdicción está «El Cenobío de Valerón», donde se supone
se recluían las doncellas aborígenes antes del matrimonio. Este
amplio complejo de centenares de pequeñas cuevas, a modo de
celdas o departamentos, situado en una posición de nido de águila,
sobre el barranw de Azuaje. Estas cuevas habrían servido de habi­
tación a las harimaguadas, vestales o sacerdotisas aborígenes.
Pero hay otra hipótesis Que señala a las Cuevas de Valerón como
un granero utilizado por los aborígenes para guardar sus cosechas.

De Guía es natural el gran imaginero Luján Pérez, una de las relevan­
tes figuras de la creación artística canaria. Luján fue autor de una
amplia producción de esculturas e imágenes religiosas Que llenan
los templos de las Islas, entre ellos el propio de Santa María de
Guía, un templo de notable construcción, dentro de un estilo ecléc­
tico, entre neoclásico y barroco, cuyas torres recuerdan a las de la
catedral de Santa Ana.

La producción agrícola de este municipio gira en torno a la plata­
nera. Es renombrado el «Queso de flor», llamado así por el cardo
azul Que se utiliza para el mejor cuajado de la leche de oveja. Este
Queso Que se produce en los altos de Guía, tiene una calidad de ni­
vel mundial. También es prestigiosa su producción artesanal, espe­
cialmente de cuchillos canarios y cofres de madera.
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EL HOMBRE YEL UNIVERSO

Acaba de cumplir,~e un decenio de la llegada del hombre a la Luna.
Diez años de un hito simb ólico crucial en la aventura de la
Humanidad. Por vez primera un ser humano puso el pie en un

astro distinto del planeta Tierra. Lo que parecía increíble -salvarsp. de
la savidumbre del suelo terráqueo se había consumado. Habían sido
precisos centenares de milenios de evolución humana para darel-¿gran­
de o pequeño ?-salto espacial. Milenio.~ de evolución que acaso podrían
contemplar.~e como un corto periodo comparado con el potencial futu­
ro cósmico que desarrolle la especie humana o acaso, también, haya
sido el dilatado prolegómeno del final que depare al género humano su
capacidad de violencia y de autodestrucción. El haber alcanzado la Lu­
na y el haber 'iniciado el conocimiento empírico del espacio más cerca­
no ha sido una gran proeza para este animal evolucionado o -en con­
ceptos tradicionales- racional. Pero posiblemente más que para el cono­
cimiento del lugar del hombre en el Universo los positivos éxitos de la
iniciada carrera del espacio han servido hasta la fecha, y quizás por mu­
cho tiempo, para aplicar logros conseguidos en aquélla a la tecnología
de los sectores más avanzados (comunicaciones, aviación, etc.) de
nuestra vida cotidiana en la Tierra.

El hombre sigue siendo una incógnita para sí mismo. En la Tierra o
en la Luna, en el sistema solar o, hipotéticamente, fuera de htl', anda­
mos por el espacio a grandes velocidades -sp.gún lo que subjl'livamente
entendemos por esto- sin saber hacia dónde, ni hasta cuándo. /Vos pa­
rece que el suelo está firme bajo nuestros pies, pero ello es sólo una
apariencia. Creemos vivir en un mundo único, muy grande para no.~o­

tros, pero nuestro planeta es una ínfima part ícula de polvo en un uni­
verso de millones de galaxias que comprl'nde cada una centenares de
billones de estrp.lias como nuestro Sol. En conjunto -en el espacio y en
el tiempo- somos algo inapreciable en la realidad del Univl'rso. El Uni­
verso p.n explosión, I'l Universo en expan.~ión... navegamos inconscip.n­
tl'mente p.n una vorágine que, sólo para nue_~tra propia comprensión,
podría l'xplicarsp. con aquella conocida frase: "Soy como una termita
que va en un madero que tran.~porta /tn camión ... ".

Para nosotros, de todo dlo podría deducirse una postura d(' rdati­
vidad. Sin embargo, también esto sl'ría relativo. I,a única postura que la
reflexión podría deparamo.~ es la de la humildad. NUl'sl ras IJI'qu('/ia,~

ambiciom's no til'lIl'lI límites. Ganando mucho dinero o consiguiendo
talo cual PUl'sto creemos "al)(~r alcanzado el "nos plu.~ ultra". Por una.~

migajas somos capacl's de pisotl'ar a n/tl'.~tro prójimo. !Vuestra agresión a
la naturaleza /10 I'nCuNltra limites. Nuesl ro orgullo .v nUI..~1 ra agn'sit'i­
dad ,wlamellte SI' ven SlLpl'rado,~ /lOr n/u'slra ignorancia. I,a lf'ccÍl~n dI'
"¡';l /Jlanda de los .~irllios" I'S ulI./.éllfim .Y feal. IJI'ro ('/ /IO/IIllrc sólo I'S

capa::: dI' verla eOlllo una ficción. ,.lI-u,~o III lJi,~ita 1/ la [,UIIII. I/CIISO d (lri­
IIIl'r contacto con I'l UnÍlJI'rMI flOS UVUdl'fl a cOIll/lrl'ndl'r flUI'.~1 ra propil/
rI'alidad.
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